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CUERPO DE LÍDERES 
 
De la forma descrita anteriormente, se forma de forma natural un cuerpo de líderes 
capaces, una comunidad propia de líderes independientes y seguros de sí mismos 
que, sin embargo, se integran en el partido de forma disciplinada.  
 
 Dirigen a sus respectivos seguidores según el principio de autoridad y 
responsabilidad. Deben  
su posición de liderazgo a la confianza de sus camaradas, que les están 
subordinados en el servicio al partido. Esto no significa en absoluto que las 
costumbres liberalistas estén desgarrando nuestra comunidad:  
 
 Un superior no se elige levantando la mano y sacando cruces, sino que un hombre 
reúne a su alrededor a una tropa de camaradas que depositan su confianza en él, es 
confirmado por el partido como su superior y entonces tiene el mando pleno y sin 
restricciones. 
 
Para el seguidor, su superior directo encarna el poder de mando del partido; le 
debe lealtad, fidelidad y obediencia. Si no está satisfecho con algo, si duda de la 
corrección de una orden o si tiene cualquier otro problema, expresa libremente su 
opinión a su compañero dirigente; si entonces considera que no se le toma 
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suficientemente en serio, se dirige al superior inmediato superior a través de los 
canales oficiales. Sin embargo, una vez tomada una decisión, obedece sin reservas 
y demuestra así su lealtad al partido. La autoridad casi ilimitada del camarada 
dirigente en su área de responsabilidad sólo encuentra dos límites:  
 
 La confianza de sus camaradas subordinados y su disciplina hacia la dirección del 
partido. 
 
Si un líder pierde la confianza de sus camaradas, es sustituido. Esto no significa 
que la mayoría de los seguidores pueda utilizar métodos "democráticos" para 
expresar un voto de desconfianza y elegir a un nuevo superior - en principio, 
ningún líder leal a la dirección del partido será sustituido mientras no haya un 
candidato mejor o equivalente para el puesto de liderazgo. Si lo hay, el candidato u 
otro seguidor debe explicar a la dirección que puede desempeñar la tarea mejor 
que el anterior titular del cargo y por qué. Esto se discute con este último, que 
presenta su dimisión si considera que la otra persona puede hacerlo realmente 
mejor y que los seguidores tienen más confianza en él. Si no es de esta opinión, 
permanece en su puesto. La sustitución forzosa sólo tiene lugar si la pérdida de 
confianza amenaza de forma evidente el éxito, el rendimiento y el funcionamiento 
de los seguidores. Si el otro camarada insiste en que es el más capacitado, el 
partido le asigna una tarea especial o le da la oportunidad de trabajar de forma 
independiente con sus seguidores y así demostrar su valía y corroborar su 
afirmación mediante el rendimiento y el éxito. 
 
Se espera que un líder base su autoridad en la capacidad de ganarse y conservar la 
confianza de sus seguidores. Sin embargo, su autoridad sigue derivando siempre 
del partido. Si viola deliberadamente y con mala voluntad la línea del partido y/o 
su deber de obediencia a sus superiores, pierde su autoridad y es sustituido. 
Ningún verdadero camarada del partido, después de tal decisión del partido, le 
seguirá en su camino erróneo por apego personal. Si lo hace, sólo demuestra que 
no ha comprendido los deberes de un camarada de partido y debe asumir las 
consecuencias.  
 
Nunca se trata de querer tener razón frente al partido:  
 Incluso una decisión equivocada del partido, llevada a cabo de forma 
disciplinada, sigue siendo mejor que una actitud que amenace la unidad y el 
funcionamiento del partido y convierta esta comunidad de lucha en un club de 
debate.  
 
Pero mientras un compañero dirigente goce de la confianza de los camaradas y 
demuestre su lealtad al partido, su autoridad es y seguirá siendo ilimitada y podrá 
cumplir con su deber y su tarea con el pleno respaldo de la dirección del partido.  
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 Si tiene éxito y, por tanto, su área de responsabilidad adquiere un alcance que 
requiere nuevas subdivisiones, asigna para ello a camaradas capaces de sus 
seguidores, que a su vez deben ahora ganarse la confianza de un grupo de 
seguidores. 
 
Todas estas normas no deben tomarse como una ley rígida, sino como una guía 
general de actuación: no queremos normas rígidas, sino una comunidad elástica, 
que crezca de forma natural, que viva de la buena voluntad de todos los camaradas 
implicados, que juntos busquen la mejor solución para el movimiento en cada caso 
y quieran ver al mejor hombre en el lugar adecuado.  
 
Por eso la responsabilidad es el segundo pilar del principio de liderazgo, junto con 
la autoridad: el líder es responsable ante la dirección del partido de que su área de 
responsabilidad se cumpla de la mejor manera posible. Nuestra comunidad debe 
educar constante e insistentemente a todos sus líderes en un verdadero sentido de 
la responsabilidad: ¡Esto significa, sobre todo, que ningún dirigente abuse del 
principio del líder para aferrarse a su puesto o abusar de él por sentimientos 
privados como la ambición, los celos, el egoísmo, el orgullo, etc.! 
 
Sentido de la responsabilidad significa: emplear todas las fuerzas para cumplir con 
la propia tarea, vencer toda resistencia, pero pasar voluntariamente a la segunda 
fila si se encuentra una persona mejor para esta tarea. Esto debe convertirse en una 
segunda naturaleza para todo líder.  
 
Cuando la autoridad y la responsabilidad encuentran su realización en la vida y el 
trabajo de cada camarada dirigente, entonces el principio dirigente despliega toda 
su eficacia y es infinitamente superior a cualquier otro principio organizativo. 
¡Entonces, también, crece un cuerpo de líderes que hace historia y no conoce ni 
reconoce ningún "imposible"! 
 
 

ELITESCHULUNG 
 
A medida que el partido crezca en número e importancia durante el periodo de 
lucha, la selección natural de líderes descrita anteriormente y otras más deberá 
complementarse con una formación consciente de la élite. Habrá que crear una 
academia del partido, en la que los miembros del partido que sean aptos como 
sublíderes o dirigentes serán formados curso por curso, para que luego puedan 
encontrar un empleo adecuado en los cenáculos del partido. Pero también en este 
caso habrá que velar estrictamente por que se respeten los principios de una 
selección natural de dirigentes:  
 
 Es cierto que con el final del periodo de consolidación ya no será posible que 
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cada camarada apto para el liderazgo reúna camaradas a su alrededor de la nada y 
conquiste su área de responsabilidad. En su lugar, los graduados de la academia de 
liderazgo serán trasladados a lugares donde haya escasez de líderes y tendrán que 
asumir el liderazgo de los camaradas que ya están activos. Sin embargo, esto no 
debe conducir en ningún caso a la burocratización y a una relajación de la 
comunidad de combate entre la dirección y los seguidores. Por lo tanto, sólo una 
pequeña parte de la formación de élite del partido se dedicará a la formación 
ideológica o a los problemas teóricos en general. 
 
Lo principal es que el futuro líder y sublíder aprenda cómo liderar correctamente 
en la práctica, cómo debe entenderse y realizarse correctamente el principio del 
líder. La autoridad y la responsabilidad también deben convertirse en los 
principios rectores de esos camaradas líderes de segunda generación en 
crecimiento. Los siguientes principios deben convertirse en una segunda 
naturaleza para ellos - no se permitirá asumir tareas de liderazgo en nuestra 
comunidad, ahora o en el futuro, a nadie que no los haya entendido y no se 
esfuerce por ponerlos en práctica de forma coherente y esforzada, también hacia sí 
mismo. 
 
Disciplina hacia el partido y su línea general: Todo camarada dirigente debe 
comprender ante todo que su tarea de liderazgo es el servicio al partido. La 
unidad, la cohesión y el funcionamiento del movimiento dependen de la cohesión 
del cuerpo dirigente, de la estricta adhesión a la línea del partido y de su 
aplicación, incluso en caso de disensión personal sobre cuestiones individuales, 
de la obediencia a la dirección del partido. Sólo el partido asegura la victoria; 
porque todo fraccionalismo, toda escisión, toda intriga, toda indisciplina, toda 
desviación deliberada de la línea del partido amenaza directamente la influencia 
del partido y su capacidad de afirmarse: ¡son sabotajes de la victoria! 

 
Ganarse la confianza de los seguidores: Todo camarada dirigente, al asumir una 
tarea de liderazgo, está obligado a ganarse la confianza de los camaradas del 
partido bajo su mando y a mantenerla. Sólo si lo consigue será digno de ser y 
permanecer como dirigente o sublíder político. El Partido tendrá que velar por 
que este principio no se olvide nunca, ¡porque sólo la relación de confianza entre 
la dirección y los seguidores garantiza el impulso, el ímpetu, el entusiasmo y la 
determinación revolucionaria de la comunidad de lucha de nuestro movimiento! 

 
Sin seguidores personales: Todo líder debe ser un modelo para sus seguidores. 
Por lo tanto, es muy natural que los camaradas se entusiasmen con ese superior, 
pasen fuego por él, se sientan personalmente unidos a él. Todo esto es normal y 
nunca puede evitarse; al contrario, puede incluso contribuir a espolear a la 
unidad respectiva en su espíritu de lucha y su disposición para la acción. El 
propio líder, sin embargo, nunca debe reunir seguidores personales entre sus 
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seguidores y promover deliberadamente una personalidad. Por el contrario, debe 
comprometer siempre a sus camaradas con el Partido y su línea: La lealtad debe 
ser siempre e inequívocamente hacia el Partido y hacia el líder individual sólo en 
la medida en que actúe como agente del Partido y él mismo permanezca leal a él. 

 
Sentido de la responsabilidad: El camarada líder no sirve a su ambición personal, 
sino al Partido. Debe ser consciente de que se le asignó su área de 
responsabilidad porque el partido estaba convencido de que era el mejor hombre 
para ello. De ello se deriva su responsabilidad hacia el partido para resolver la 
tarea con todas sus fuerzas y alcanzar el éxito. Sin embargo, si se da cuenta de 
que no puede resolver la tarea o de que otra persona sería más adecuada, no debe 
permanecer en su puesto por orgullo mal entendido, sino que debe pedir que se le 
releve. Nunca debe intimidar, oprimir o regañar a un camarada que es mejor que 
él, sólo para conservar su puesto. Debe desarrollar un sentido de la 
responsabilidad tan fuerte que sólo conozca UN deseo: encontrar a la mejor 
persona para cada tarea y colocarla en el lugar que le corresponde, aunque tenga 
que ceder y sacrificarse en el proceso. 

 
Camaradería: El líder político y el sublíder no se convierten en semidioses 
extasiados cuando asumen una tarea correspondiente a sus capacidades, sino que 
son y siguen siendo camaradas entre camaradas. Por tanto, la camaradería en el 
trato con los seguidores debe caracterizar también el trabajo y la lucha de 
nuestros camaradas dirigentes: Cada camarada es tomado en serio, apoyado y 
respetado, nadie recibe órdenes sin sentido, es intimidado o humillado. El 
liderazgo significa ganarse la confianza, ser capaz de convencer y no limitarse a 
insistir en la propia autoridad. 

 
Disposición al trabajo y al sacrificio: Un camarada dirigente nacionalsocialista 
no exige a los demás nada que él no pueda hacer y que no haya demostrado por sí 
mismo: Quien exija y espere del camarada ordinario del partido un trabajo 
abnegado por la comunidad, quien llame a los soldados políticos del partido a 
luchar y, si es necesario, a morir por el partido y por nuestra santa idea con 
absoluta disciplina y total disposición a sacrificar su propia vida, debe demostrar 
él mismo que también está dispuesto a hacer todo esto. Nunca debemos tolerar a 
los peces gordos en la cima; ¡el Partido Nacionalsocialista debe estar siempre 
dirigido por luchadores! 

 
Justicia: El líder debe ser justo y hacer justicia a cada uno de sus subordinados. 
En el ejercicio de su cargo no debe favorecer ni perjudicar arbitrariamente a 
nadie. Por el contrario, se esfuerza por que cada camarada descubra y realice 
plenamente sus capacidades para ponerlas por completo al servicio del partido. 
De este modo, el Líder Político educa a las personalidades nacionalsocialistas en 
todos los niveles de la organización del Partido. 
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Autoconciencia y autorrealización: Incluso y especialmente el camarada dirigente 
sigue siendo consciente de que un nacionalsocialista nunca deja de aprender, que 
debe desarrollarse constantemente, utilizar y desarrollar todas sus capacidades 
para servir al partido de la mejor manera posible. Un camarada dirigente no 
debe perderse en la vanidad, sino que debe trabajar constantemente en sí mismo. 
Debe ser capaz de aceptar las críticas objetivas y hacer uso de ellas. No debe 
traer a los que sí, sino que debe permanecer siempre abierto a la comprensión de 
sus propios puntos fuertes y débiles. Sólo así podrá convertirse en un verdadero 
líder. 

 
Imaginación: Tener imaginación es un requisito previo importante para cualquier 
actividad de liderazgo; no es posible dirigir a la gente sin imaginación, es decir, 
sin imaginación y empatía. El camarada líder debe, sin perder el contacto con la 
realidad, conservar la capacidad de soñar, el amor por la gente, el poder de 
desear y maravillarse, debe preservar la belleza del mundo y de la vida, nunca 
debe convertirse en un apparatchik sin alma y en un funcionario rutinario. 
Tampoco debe ser un fanático obstinado, de mente ciega y limitada: Nuestro 
partido no necesita histéricos en su dirección, sino personalidades orgullosas, 
seguras de sí mismas y libres, con visión, imaginación y empatía, con amor por el 
mundo y por la gente, con comprensión y buena voluntad. 

 
Fuerza de voluntad: El camarada líder sólo estará y permanecerá a la altura de 
su tarea si su fuerza de voluntad ha sido específicamente reforzada y promovida. 
De nuestro líder Adolf Hitler, este genio de la voluntad, hemos aprendido que la 
voluntad lo obliga todo y es, en última instancia, invencible. Sólo la voluntad da 
forma al mundo, en la medida en que es maleable. La orgullosa certeza de la 
victoria de nuestro partido deriva de la inquebrantable voluntad del cuerpo 
dirigente. Mientras esta voluntad no se quiebre, la lucha continúa hasta la 
victoria. Cada camarada dirigente tiene la responsabilidad personal de 
garantizar que la comunidad de voluntad del partido permanezca inquebrantable 
y que, de este modo, el partido represente verdaderamente la vanguardia de la 
comunidad de voluntad de la nación y sea, por tanto, la encarnación de la 
voluntad de vivir de nuestro pueblo. 
 
Hay que observar estos diez principios prácticos del entrenamiento de élite. No es 
el credo nacionalsocialista, que damos por sentado, ni los dichos ingeniosos lo que 
hace a un líder o sublíder, sino que cuanto más haya hecho suyos estos 10 
mandamientos de la formación de élite, más apto será para su tarea. Además, por 
supuesto, también están los viejos mandamientos de los principios éticos de ser un 
trabajador y un soldado - ser un líder no significa tener privilegios y disfrutar del 
poder, sino que significa: ¡sacrificarse más, trabajar más, luchar más y servir mejor 
que los demás! 
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